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Acaban de cumplirse veinte años del inicio de la Guerra de Irak y parece que el 
mundo se encuentra sumido en un caos mayor que el que vivíamos entonces. El ejér-
cito de Putin bombardea Ucrania mientras los nazis se arman y obtienen experiencia 
militar y ambos bandos cometen crímenes de guerra; en Italia gobierna una heredera 
de Mussolini que acaba de proponer derogar el delito de torturas y ha reescrito la 
historia para perdonar el fascismo; en Francia el presidente Macron recorta derechos 
sociales a golpe de Decreto; la represión contra el activismo social en los tribunales 
españoles está a la orden del día; la teoría racista del Gran Reemplazo se extiende por 
el mundo y llega incluso a Túnez... El día a día a veces nos asfixia. Como dice Karis 
Nemik en la serie Andor, “el ritmo de la represión supera nuestra capacidad para compren-
derla. Y ese es el verdadero truco de la máquina de pensamiento imperial: es más fácil esconderse 
detrás de cuarenta atrocidades que de un solo incidente”. Pero no podemos mirar hacia otro 
lado; debemos entender lo que ocurre y analizarlo de forma crítica. Por ello, muchas 
de estas tragedias las explicaremos en las siguientes páginas. 

Sin embargo, también encontramos historias de resistencia que nos dan esperan-
za. Frente al Gobierno de Meloni y el sistema penal italiano un anarquista, Alfredo 
Cospito, ha iniciado una huelga de hambre que posiblemente acabe con su vida, en 
defensa de su dignidad; frente a la reforma de Macron el pueblo francés lleva días 
saliendo a la calle y quemándolo todo en intensas protestas; frente a los recortes que 
ya se implementaron en el Estado español hay anarquistas organizando un Foro Li-
bertario de Pensiones; frente a la represión judicial las 8 de Caixabank han decidido 
que no se presentarán al juicio... Todo esto también lo contamos en este número. 

Ni doblegadas, ni domesticadas. 
8 activistas de la PAH Guadalajara 
deciden no asistir al juicio

El juzgado de Guadalajara acordó el pa-
sado 21 de febrero la celebración a puerta 
cerrada del juicio que enfrenta a 8 activistas 
de la PAH a penas de entre 1 y 3 años y 
medio de prisión, por la protesta que el 5 de 
diciembre de 2017 realizaron en la sucursal 
de Caixabank de Cabanillas del Campo, en 
la que reclamaban el aplazamiento de un 
desahucio de una familia de la localidad 
previsto pocas semanas después.
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Las mayores movilizaciones en 
Grecia de la última década se 
alzan contra la degradación de 
los servicios públicos

En tan solo ocho días, Grecia vivió, du-
rante la primera quincena del pasado mes 
de marzo, dos huelgas generales. ¿El moti-
vo? El martes 28 de febrero dos trenes cho-
caron en Tempe, provocando 57 muertes. 
Se trata de la mayor tragedia ferroviara de 
la historia del país y ha puesto de relieve 
el precario estado de los servicios públicos 
helenos. 
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La asfixiante normalidad que 
nos rodea 



2

Cárcel

Alfredo Cospito ha cumplido cinco 
meses en huelga de hambre y sigue dis-
puesto a sacrificar su vida en lucha con-
tra el sistema de tortura y aislamiento 
que supone el régimen carcelario italia-
no del 41 bis. 

Alfredo, anarquista con décadas de 
militancia a sus espaldas, está en pri-
sión tras disparar en la pierna a Roberto 
Adinolfi, un directivo de una empresa 
nuclear y por un ataque con explosivos 
en unas dependencias de los Carabine-
ros en Turín que no causó heridos (para 
conocer su historia y los comienzos de 
la huelga de hambre, os recomendamos 
nuestro artículo “Hasta mi último suspi-
ro” 80 días de huelga de hambre del preso 
Alfredo Cospito contra el aislamiento y la 
cadena perpetua). 

Con su cuerpo y su vida como únicas 
armas, se está enfrentando en una lucha 
a muerte contra el Estado italiano para 
lograr acabar con el régimen especial de 
aislamiento que supone la aplicación del 
artículo 41 bis, similar al régimen FIES 
español.

Concretamente, Alfredo se encuentra 
recluido una celda por debajo del nivel 
del mar, de 1,52x2,52, casi sin luz. Solo 
ve un trozo del cielo a través de los ba-
rrotes. Se encuentra aislado del resto de 
presos, puede recibir muy pocas visitas, 

todas a través de un cristal. No se le per-
miten guardar fotografías, ni recuerdos, 
no puede estudiar, formarse, leer lo que 
desea, ni escribirse con el exterior.

El pasado 24 de febrero, el Tribunal 
de Casación italiano denegó su salida 
del aislamiento. Es consciente de que 
cada día puede ser el último y está dis-
puesto a aprovechar cada uno de ellos 
para hacer pública la inhumanidad del 
régimen especial y tratar que los 750 
presos sometidos a él salgan algún día 
de éste.

Ese día, Cospito asumió que el Es-
tado italiano le condenaba a muerte y, 
pese a ello, decidió que continuaba con 
la huelga de hambre. Sus palabras al co-
nocer la resolución eran claras: “pronto 
moriré, espero que después de mí alguien 
continúe la lucha”

En aislamiento  
por anarquista

Uno de los motivos para mantener-
le en aislamiento, ha sido el no renegar 
de sus ideas anarquistas y de seguir en 
contacto con sus compañeros. Así lo se-
ñaló el Ministro de Justicia, Carlo Nor-
dio, que afirmó que “es peligroso y habla 
a los anarquistas, debe permanecer en el 41 
bis” además de acusarle de dar y recibir 

órdenes de compañeros en el exterior.
También, y con el ánimo de frenar las 

simpatías que su lucha está despertando 
en parte de la opinión pública italiana, 
se le está acusando de trabajar para los 
mafiosos, dado que este régimen espe-
cial fue creado directamente para aislar 
a los principales capos de estas organiza-
ciones del exterior.

Ante esto, Alfredo, lejos de renegar 
de sus ideas, las defiende orgulloso, afir-
mando que su lucha es solo por una 
vida que merezca ser vivida para cual-
quier persona que esté encerrada en 
estas condiciones, como escribía en su 
carta difundida por su abogado el 1 de 
marzo.

“Mi lucha contra el 41 bis es una lucha 
individual de un anarquista, ni doy ni recibo 
órdenes. Simplemente no puedo vivir en un 
régimen inhumano como el 41 bis, donde no 
puedo leer libremente lo que quiero, libros, 
diarios, periódicos anarquistas, revistas de arte 
y ciencias, así como de literatura e historia. 
La única posibilidad que tengo de salir es 
renegar de mi anarquía y vender a alguien 
que ocupe mi lugar.

Un régimen donde no puedo tener nin-
gún contacto humano, donde no puedo ni 
ver ni tomar un puñado de hierba o abrazar 
a una persona querida. Un régimen donde 
las fotos de tus progenitores son secuestradas. 

Alfredo Cospito, 5 meses en huelga de hambre:
“pronto moriré, espero que después de mí alguien continúe la lucha”
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Enterrado vivo en una tumba en un lugar de 
muerte. Llevaré adelante mi lucha hasta las 
consecuencias extremas, no por un “encargo” 
sino porque ésta no es vida.

Si el objetivo del Estado italiano es ha-
cerme “disociar” de las acciones de los anar-
quistas de fuera que sepa que como buen 
anarquista yo no acepto recados. Creo que 
cada uno es responsable de sus propias accio-
nes, y como perteneciente a la corriente au-
toorganizativa no estoy “asociado” a nadie 

y por tanto no puedo “disociarme” de nadie. 
La afinidad es otra cosa. Un anarquista cohe-
rente no toma distancia de otros anarquistas 
por oportunismo o conveniencia.

Yo siempre he reivindicado con orgullo 
mis acciones (incluso en los tribunales, por 
eso me encuentro aquí) y nunca he criticado 
las de otros compañeros, mucho menos cuan-
do existe una situación como en la que me 
encuentro.

El mayor insulto para un anarquista es 
ser acusado de dar o recibir ordenes.

Cuando estaba en el régimen de Alta 
Seguridad también tenía la censura y no he 
expedido ningún “pizzini” (n. del t.: pape-
litos mediante los que supuestamente los jefes 
mafiosos pasan sus ordenes) sino artículos a 
los diarios y revistas anarquistas. Y sobre todo 
era libre para recibir libros y revistas y escribir 
libros, leer lo que quería, incluso se me per-
mitía evolucionar, vivir.

Hoy estoy dispuesto a morir para hacer 
entender al mundo lo que realmente es el 41 
bis; 750 personas lo sufren sin protestar, con-
vertidos continuamente en monstruos por los 
mass media. Ahora me toca a mí, me habéis 
convertido en un monstruo como el terrorista 
sanguinario, después me habéis santificado 
como el mártir anarquista que se sacrifica por 
los demás, para después volver a convertirme 
en un monstruo, como un terrible espectro. 
Cuando todo haya acabado, sin duda seré 
elevado a los altares del martirio. No, gracias, 
no estoy por la labor, no me presto a vuestros 
sucios juegos políticos.

En realidad, el verdadero problema del 
Estado italiano es que se lleguen a saber 
todos los derechos humanos que son vio-
lados en este régimen 41 bis en nombre 
de una “seguridad” por la que se sacrifica 
todo. ¡Bien! Tendréis que pensároslo mejor 
antes de meter a un anarquista aquí dentro. 
No se que motivaciones reales ni maniobras 
políticas habrá detrás. Y porque alguien me 
ha usado como “manzana envenenada” en 

este régimen. Era bastante difícil no prever 
cuales serían mis reacciones ante esta “no 
vida”. Un Estado, el italiano, digno repre-
sentante de la hipocresía de un Occidente 
que continuamente da lecciones de “morali-
dad” al resto del mundo. El 41 bis ha dado 
lecciones que han sido bien recogidas por 
estados “democráticos” como el turco (los 
compañeros kurdos saben algo de ésto) y 
el polaco.

Estoy convencido de que mi muerte su-

pondrá un obstáculo a este régimen y que los 
750 que lo sufren desde hace décadas podrán 
vivir una vida digna de ser vivida, hayan he-
cho lo que hayan hecho. Amo la vida, soy un 
hombre feliz, no cambiaría mi vida por la de 
ninguno otro. Y es porque la amo por lo que 
no puedo aceptar esta no vida sin esperanza.

"No puedo rendirme  
a esta no-vida "

El 14 de marzo, Cospito tuvo una 
nueva oportunidad de alzar la voz en la 
vista en la que se revisaban las medidas 
cautelares del proceso Sibila, en el que 
está imputado junto a otros compañe-
ros, acusados de “cargo de instigación a la 
delincuencia con el agravante de terrorismo” 
por la difusión de escritos en panfletos, 
webs y periódicos.

“Soy el único idiota que muere en el oc-
cidente democrático desarrollado porque se le 
impide leer y estudiar lo que quiere, perió-
dicos anarquistas, libros anarquistas, revistas 
históricas y científicas, sin descuidar los ama-
dos cómics.

Admitiréis que es paradójico y hasta un 
poco divertido, no puedo vivir así, simple-
mente no puedo hacerlo, espero que quienes 
me aman lo entiendan. No puedo rendirme 
a esta no-vida, es más fuerte que yo, qui-
zás porque soy un anarquista cabezón de 
Abruzo. Ciertamente no soy un mártir, los 
mártires me dan asco, Sí, soy un terrorista, 
le disparé a un hombre y orgullosamente 
reivindiqué ese gesto, aunque dejad que os 
diga, la definición hace sonreír un poco en 
boca de los representantes de Estados que 
tienen guerras y millones de muertos en 
su conciencia y que a veces, como uno de 
nuestros ministros, se enriquece con el co-
mercio de armas. Pero que podemos decir 
al respecto, así va el mundo, al menos has-
ta que triunfe y vean la luz la anarquía y 
el verdadero socialismo, el antiautoritario y 

antifascista. “No falta nada” diréis vosotros 
y también yo, por ahora los únicos destellos 
de luz que veo son los gestos de rebeldía 
de mis hermanos y hermanas revoluciona-
rias en todo el mundo, y no son poca cosa, 
porque están hechos con corazón, pasión y 
valentía, por paupérrimos y divagantes que 
puedan parecer.

Dicho esto quería explicar el sentido de 
mi tenacidad contra el régimen 41 bis. Creo 
que algunos juristas lo han entendido, pero 

muy pocos lo han comprendido: el 41 bis es 
una metástasis que amenaza y de hecho está 
socavando vuestro llamado estado de derecho, 
un cáncer que en una democracia un poquito 
más totalitaria –con el gobierno de Meloni 
estamos cerca– puede servir para reprimir, 
silenciar con terror cualquier disidencia po-
lítica, cualquier tipo de extremismo hipoté-
tico. El tribunal que decide sobre la condena 
a la mordaza medieval del 41 bis es muy 
similar al tribunal especial fascista: sólo po-
dré salir de este círculo dantesco si reniego de 
mis convicciones políticas, de mi anarquismo, 
sólo si vendo a algún compañero o compañe-
ra. Siempre empieza por los gitanas, los co-
munistas, los antagonistas, los gamberros, los 
subversivos y luego por las izquierdas más o 
menos revolucionaras.

Cómo no iba a oponerme a todo esto, 
desde luego de forma desesperada, y para un 
anarquista, precisamente porque no tenemos 
una organización, la palabra dada lo es todo, 
así que seguiré hasta el final. Para concluir, 
como dijo el anarquista Henry si no recuer-
do mal, antes de que le cortaran la cabeza: 
“cuando no me gusta el espectáculo tengo 
derecho a abandonarlo, saliendo y dando un 
gran portazo”. Lo haré en los próximos días, 
espero que con dignidad y serenidad, en la 
medida de lo posible”.

Y tristemente, ese final puede es-
tar cada día más cerca. El pasado 22 de 
marzo, Cospito sufrió una crisis cardíaca 
que, según los médicos pueden dejarle 
secuelas irreversibles.

Es posible que Alfredo muera, pero 
las múltiples muestras de solidaridad, 
con concentraciones y ataques a inte-
reses italianos y de la policía a lo largo 
de todo el mundo, demuestran que son 
muchos los decididos a continuar su lu-
cha.

Para una información actualizada, re-
comendamos la web www.lucharcontrael-
41bis.noblogs.org 

Cárcel

Simplemente no puedo vivir en un régimen inhumano como 
el 41 bis, donde no puedo leer libremente lo que quiero, libros, 
diarios, periódicos anarquistas, revistas de arte y ciencias, así 

como de literatura e historia.
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Vivienda

El caso de las 8 compañeras de la PAH 
de Guadalajara, imputadas por una pro-
testa frente a una sucursal bancaria de 
Caixabank en 2017, puede terminar con 
la detención y puesta a disposición judi-
cial de las activistas tras la orden de la jue-
za de lo penal nº1 de Guadalajara, María 
del Carmen Molina Mansilla, de celebrar 
el juicio a puerta cerrada. La orden busca 
evitar la presencia de los observadores de 
Amnistía Internacional que solicitaron 
formalmente su asistencia.

Las encausadas se declaran en rebel-
día y aguardan su detención. «Nos ten-
drán que sentar en el banquillo esposadas, y 
con toda la sociedad de Guadalajara como 
testigo; porque sí, somos culpables de impe-
dir que Caixabank dejara en la calle a una 
familia», declararon cuando anunciaron 
su decisión de no comparecer ante el 
juzgado.

Juicio a puerta 
cerrada, campaña  

de rebeldía de  
las activistas

El juzgado de Guadalajara acordó el 
pasado 21 de febrero la celebración a 
puerta cerrada del juicio que enfrenta a 
8 activistas de la PAH a penas de entre 1 
y 3 años y medio de prisión, por la pro-
testa que el 5 de diciembre de 2017 rea-
lizaron en la sucursal de Caixabank de 
Cabanillas del Campo, en la que recla-
maban el aplazamiento de un desahucio 
de una familia de la localidad previsto 
pocas semanas después.

Según Amnistía Internacional, este 
caso presenta características graves de 
vulneración del derecho a la protesta 
pacífica y privación de libertad de las 
activistas. El juzgado, en 
el juicio que se celebra-
ría inicialmente el pa-
sado 30 de noviembre, 
impidió sin previo avi-
so el acceso a la Sala de 
Vistas de los observado-
res de la ONG, así como 
del público interesado 
en acudir al juicio. No 
obstante, la vista se sus-
pendió por la huelga que 
mantienen hasta el día 
de hoy los Letrados de la 
Administración de Justi-
cia. Sin embargo, la jueza 

ha acordado ahora previamente que el 
juicio que se ha señalado para el 5 de 
abril sea vetado al público, incluyendo a 
los observadores independientes. La de-
fensa de las  imputadas ha recurrido la 
decisión, pero el juzgado, sin esperar la 
resolución definitiva, ha ordenado cele-
brarlo igualmente.

La jueza de  
«las piernas bien 

cerradas», misoginia 
en la judicatura

El derecho a un juicio público es un 
derecho «de alcance constitucional y una 
garantía de las personas acusadas que solo 
puede prescindirse de él de manera muy ex-
cepcional y justificada», por lo que esta de-
cisión revela que no va a haber un juicio 
justo.

«¿Por qué esa falta de transparencia y 
qué se quiere esconder?, ¿qué miedo tiene la 
jueza a cargo de este proceso de que sus de-
cisiones o interrogatorios sean observados?, 
¿por qué ese derecho se cercena sin justifi-
cación?»

María del Carmen Molina Mansilla, 
jueza titular del Juzgado de lo Penal nº 
1 de Guadalajara llegó a la ciudad tras 
su paso por el Juzgado de Violencia so-
bre la Mujer de Gasteiz, separada por la 
puerta trasera tras practicar un durísimo 
y violento interrogatorio a una víctima 
de violación, a quien llegó a preguntar, 
entre otras cosas, «si había cerrado los 
órganos femeninos» durante la agresión. 

Según la Asociación Clara Campoa-
mor, que por estos hechos interpuso 
una denuncia contra la magistrada ante 
el Consejo General del Poder Judicial, 
órgano que evitó pronunciarse, se men-

ciona que el comportamiento autorita-
rio y abusivo de esta jueza es habitual y 
conocido. 

La imposibilidad de un 
juicio justo, aboca  
a la detención de  

las activistas
Desde la Plataforma Antirrepresiva 

de Guadalajara han anunciado que no 
pueden asumir someterse a un juicio 
sin garantías. «Un juicio en el que no se 
respetan las garantías básicas de quien es 
sentado en el banquillo, es una condena se-
gura», por lo que no van a asistir a una 
vista «donde se pretende impedir que un 
proceso, que será analizado como caso tes-
tigo en materia de derechos humanos en 
instancias internacionales, se realice sin que 
la sociedad en su conjunto pueda evaluar si 
fueron respetados los derechos de todas las 
partes. Un juicio que comienza cercenan-
do garantías no podemos convalidarlo con 
nuestra participación».

La ley de enjuiciamiento criminal 
permite celebrar el juicio en ausencia 
de los acusados siempre y cuando las pe-
nas solicitadas no excedan de los 2 años 
de prisión, pero al formular Caixabank 
acusaciones superiores, es obligatoria su 
intervención en el juicio, lo que aboca a 
que las personas imputadas sean puestas 
en búsqueda y captura al no presentarse 
voluntariamente.

Para la defensa «la ley es muy cla-
ra en ese sentido; para determinar la 
posibilidad de los llamados "juicios en 
ausencia" se deberá tener en cuenta la 
solicitud de condena contenida en los 
escritos de conclusiones provisionales, 
sin que se pueda admitir una modi-

ficación de las penas 
solicitadas sin el cono-
cimiento del acusado 
ausente, ya que sería 
un evidente fraude de 
ley».

La Plataforma Anti-
rrepresiva de Guadala-
jara ha anunciado que 
las #8deCaixabank no 
se presentarán a juicio 
en estas condiciones. 
«Nos tendrán que llevar 
por la fuerza, y con toda la 
sociedad de Guadalajara 
como testigo».

Ni doblegadas, ni domesticadas
8 activistas de la PAH Guadalajara  
deciden no asistir al juicio
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Las diversas reformas de las pensiones 
en el Estado español, lejos de mejorar la 
jubilación, han supuesto un empeora-
miento de la situación para las personas 
jubiladas y una devaluación de sus ingre-
sos respecto del precio de la vida. Mientras 
llevamos décadas de embiste neoliberal a 
las tímidas migajas que ofrecía la social-
democracia en el siglo pasado, el man-
tenimiento económico de la población 
jubilada cada vez es más frágil. Al sistema 
capitalista no le gusta que la sociedad les 
cueste dinero, porque no le preocupa lo 
más mínimo el bien comunitario, solo 
esperan la máxima rentabilidad y con-
sumo de nuestra parte, y desecharnos 
cuando ya no servimos a esos intereses. 
No se discute aquí el propio concepto de 
las pensiones de jubilación, si se trata de 
un derecho o de un pacto intergenera-
cional. El Foro Libertario por las Pensio-
nes las consideran un derecho que debe 
ser protegido de forma efectiva y eficaz, 
y puesto a salvo de quienes pretenden 
aprovechar su existencia para su propio 
negocio. No olvidemos que el pastel es 
muy jugoso, para este año se considera 
que el volumen total de las pensiones al-
canzará los 170€ mil millones.

Un breve repaso 
a la historia de las 

reformas de las 
pensiones

En la reforma de 1985, protagonizada 
por el primer gobierno del PSOE, ade-
más de una reorganización de los dife-
rentes tipos de pensiones, se establece la 
revalorización automática de las nuevas 
jubilaciones según la inflación prevista. 
También se elevó el periodo mínimo 
de cotización para acceder a una pen-
sión de jubilación, de 10 a 15 años, de 
los cuales al menos dos, deberían estar 
comprendidos entre los ocho anteriores 
a la propia jubilación.

La Ley de Pensiones de 1997, como 
consecuencia de la primera reunión del 
llamado Pacto de Toledo en 1995, es-
tableció que durante el primer año, la 
cuantía de la pensión se calcularía en 
función de lo cotizado en los nueve 
años anteriores al retiro, incrementán-
dose progresivamente ese plazo en los 
seis años siguientes. Sin embargo, una 
nueva reforma en 2002 se centró funda-
mentalmente en la jubilación anticipada, 
la jubilación flexible, con el alargamien-
to de la vida laboral, la configuración y 
concreción de la jubilación parcial. No 

se introducen medidas que afecten di-
rectamente a la cuantía de las pensiones.

La ley 40/2007 de diciembre de ese 
año elimina de los cálculos para acredi-
tar el periodo mínimo de cotización, los 
«días cuota», es decir, los días que co-
rresponden a las pagas extraordinarias, 
complicando un poco más la efectiva 
cotización de 15 años completos. 

La reforma de 2011 se centró en el 
alargamiento de la vida laboral, retrasan-
do progresivamente la edad de jubilación 
de los 65 a los 67 años hasta completarse 
en 2027. Además, se amplió el período 
de cálculo de la base reguladora aplicada 
de forma progresiva. El número de años 
para el cálculo de la base aumentó de 
15 a 25 años. En 2013 se culmina la re-
forma con la introducción del factor de 
sostenibilidad, que ajustaría la pensión a 
la esperanza de vida y un índice de reva-
lorización de las pensiones que disocia 
pensiones e IPC y que, en el primer año, 
supuso una subida del 0,25% ante una 
inflación del 2%. 

La última reforma implantada, entre 
2021 y 2022, volvió a ligar pensiones e 
IPC, aunque introduciendo el concepto, 
lesivo para los intereses de los trabajado-
res, del IPC medio anual frente al utili-
zado de manera clásica del acumulado 
anual en noviembre. En enero de 2022 
se ajustó con una pequeña paga, el 0,9% 

de subida con el 2,5% de inflación real. 
En adelante, se contempla retomar este 
índice pero sin ajuste posterior. Por lo 
tanto, la orientación de la lucha contra 
las reformas debe estar centrada en los 
aspectos cualitativos: periodo de cál-
culo, seguridad jurídica, defensa ante 

los intentos de privatización, periodo 
mínimo de cotización, elevación de las 
pensiones de menor cuantía...

Organizar una lucha 
social en torno a 

las pensiones y la 
jubilación

El pasado 21 de marzo de 2023 se 
presentó en la Fundación Anselmo Lo-
renzo el Foro Libertario por las Pen-
siones. Un proyecto que tratará de 
aglutinar compañeros y compañeras de 
todo el espectro anarquista, para luchar 
por la mejora de las pensiones presentes 
y futuras. Precisamente, uno de los ob-
jetivos es que las personas en activo sean 
conscientes de que son sus pensiones las 
que corren más peligro de empeorar y, 
por tanto, es muy necesario defenderlas 
con determinación desde ya. 

En este sentido, teniendo como re-
ferente en estas semanas a Francia, que 
nos está dejando imágenes de revuelta 
y estallido social contra el decreto de 
Macron para aumentar la edad de ju-
bilación de las pensiones, desde esta 
plataforma se hace un llamamiento a la 
organización del conjunto de la socie-
dad para la que este Foro aspira a ser 
una herramienta de lucha. Esta agrupa-
ción ya lleva funcionando desde el año 

pasado, ha participado en varias movi-
lizaciones en defensa de las pensiones, 
y ha sacado los primeros escritos en las 
distintas redes sociales. Además, se reú-
nen cada primer martes de mes en la 
FAL (17:30h a 19:00h) para proponer, 
debatir o acordar iniciativas.

Herramientas

El Foro Libertario por las pensiones
Una herramienta de lucha desde la conciencia social anarquista
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En tan solo ocho días, Grecia vivió, du-
rante la primera quincena del pasado mes 
de marzo, dos huelgas generales. ¿El mo-
tivo? El martes 28 de febrero dos trenes 
chocaron en Tempe, provocando 57 muer-
tes. Se trata de la mayor tragedia ferroviara 
de la historia del país y ha puesto de relieve 
el precario estado de los servicios públicos 
helenos. Pese a que el Gobierno conser-
vador de Kyriakos Mitsotakis (de Nueva 
Democracia) achaca la causa a “patologías 
crónicas”, los sindicatos del país aseguran 
que el deterioro se debe a más de una dé-
cada de políticas de austeridad.

Las políticas de 
austeridad griegas 

(2010-2022)
En 2009 las principales agencias de ca-

lificación degradaran la nota de solvencia 
de la deuda helena y la Bolsa de Atenas 
cayó en picado. En 2010, al borde de la 
quiebra, el país aceptó un préstamo de la 
Unión Europea y el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) a cambio de que el 
Gobierno griego aplicara una dura po-
lítica de austeridad y grandes recortes al 
gasto público. Para supervisar los ajustes, 
se creó el grupo conocido como la Troi-
ka, formado por la Comisión Europea, el 
FMI y el Banco Central Europeo.

Estas medidas – unidas a numerosos 
episodios de represión policial y de co-

rrupción política – dieron lugar a uno 
de los ciclos de movilización social más 
combativos del presente siglo en Europa1, 
en el que el anarquismo tuvo un peso 
importantísimo. Infinidad de huelgas ge-
nerales y plazas ocupadas contestaron to-
dos los recortes que, a pesar de su dureza, 
no conseguían aliviar la deuda. En 2012 
el Gobierno pactó con la Troika despedir 
a 15.000 funcionarias para poder acceder 
al segundo rescate financiero. Pese a ello, 
la deuda continuó creciendo.

El descontento social condujo en 
enero de 2015 a la victoria de la forma-
ción de izquierdas Syriza, que prometió 
terminar con las políticas de austeridad 
y revertir la privatización de empresas 
públicas2. La promesa electoral no solo 
no se cumplió, sino que solo seis meses 
después de ganar las elecciones, el par-
tido firmó el tercer rescate. En virtud 
del mismo, el Ejecutivo continuó recor-
tando salarios y pensiones y concluyó 
procesos de privatización como el del 
puerto de El Pireo, el más importante 
del país, o la compañía pública de ferro-
carriles TrainOSE, actual Hellenic Train 
(proceso que se inició antes de la llegada 
de la coalición de izquierdas al Gobier-
no y que finalizó bajo su supervisión). 
Los rescates concluyeron en 2018, pero 
hasta el mes de agosto de 2022 Grecia 
estuvo sometida a la “vigilancia reforza-
da” de la Comisión Europea.

1	 Más información en nuestro artícu-
lo sobre la Revuelta Griega: www.todoporha-
cer.org/revuelta-griega/

2	 Más información en “Syriza a las 
puertas”: www.todoporhacer.org/syriza-a-las-
puertas/

En enero de 2019, poco antes de la 
victoria de Mitsotakis frente a Syriza, 
el presidente de la Comisión Europea, 
Jean-Claude Juncker, reconoció que ha-
bían aplicado en Grecia “una austeridad 
irreflexiva. No fuimos suficientemente soli-
darios con Grecia, incluso llegamos a insul-
tarla. Lamento que hayamos dado tanto peso 
al FMI”. Pero para entonces ya se había 
desarticulado por completo el sector 
público griego.

El deterioro del sector 
del ferrocarril en Grecia

Después de la tragedia ferroviaria 
de Tempe del pasado 28 de febrero, los 
sindicatos del sector han publicado nu-
merosas comunicaciones internas en las 
que habían alertado de que el mal es-
tado de la infraestructura comprometía 
la seguridad de trabajadores y viajeros. 
Por ejemplo, el 31 de octubre de 2022, 
este sindicato había instado un procedi-
miento extrajudicial para exigir a la di-
rección de la empresa “el restablecimiento 
inmediato de la infraestructura ferroviaria, 
los sistemas de control remoto, las señales lu-
minosas y la seguridad de la red que se ha 
deteriorado durante años” para que dichas 
medidas garantizaran la “salud y seguri-
dad” de las trabajadoras. 

El Gobierno ha respondido organi-
zando una comisión de investigación 
liderada por el ingeniero Athanasios  

Las mayores movilizaciones en Grecia de la última década 
se alzan contra la degradación de los servicios públicos
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Ziliaskopoulos, quien fue consejero de-
legado de TrainOSE en 2010-2015 (es 
decir, cuando la empresa comenzó su 
proceso de privatización con la venta 
del 49% de sus activos) y posteriormen-
te presidió el Taiped (el organismo que 
gestiona el programa de privatizaciones 
en Grecia). Es evidente que sus conclu-
siones serán parciales y no apuntarán a la 
privatización del servicio que supervisó 
como la causa del accidente.

Los sindicatos ferroviarios han pro-
testado la decisión, explicando que, 
bajo el mandato de Ziliaskopoulos, en 
la compañía de trenes se dio la orden 
de no construir un “centro de control 
remoto”; es decir, una oficina de super-
visión del tráfico ferroviario que incor-
porara la tecnología ETCS (European 
Traffic Control System), un sistema au-
tomatizado que tiene por objetivo pro-
teger la circulación de posibles errores 
humanos. Como consecuencia, los jefes 
de estación se veían obligados a trabajar 
manualmente, con radio, papel y mani-
vela, en el llamado “punto cero”, donde 
se cruzan las líneas ferroviarias de larga 
distancia con los trenes de cercanías.

Las protestas contra los 
recortes en el sector

Lo que comenzó como una protesta 
de la comunidad estudiantil de luto tras 
el choque de trenes del martes 28 de fe-
brero, es ya el mayor ciclo de moviliza-
ción en Grecia desde las protestas contra 
las políticas de austeridad en 2015. El 8 
de marzo se celebró la primera huelga 
general y el día 16, la segunda.

El 8 de marzo, el periodista Hibai 
Arbide escribía en El País que “en Ate-
nas, decenas de miles de personas —40.000 
según la policía, 60.000 según la prensa 
local— han tardado casi cuatro horas en 
completar un recorrido que en convocatorias 
pasadas, también masivas, no suele tomar 
más de una o dos horas. En Tesalónica, se-
gunda ciudad del país y destino del tren de 
pasajeros que chocó contra el de mercancías 
en Tempe, la movilización ha sido histórica. 
Unas 20.000 personas han marchado por el 
centro. En todas las ciudades ha sido noto-
rio un protagonismo juvenil poco habitual en 
convocatorias sindicales. La gran mayoría de 
los muertos en Tempe eran jóvenes.

[…] La convocatoria fue lanzada por la 
Confederación de los Sindicatos de Empleados 
Públicos (ADEDY), que agrupa a los traba-
jadores del sector público. Su llamamiento re-
zaba: “Fin a la política de privatización y que 
se deriven las verdaderas responsabilidades por 
el crimen homicida de Tempe”, en referencia 
a la región donde se produjo el accidente. La 
huelga fue secundada por todos los sindicatos 
de clase o sectoriales, con una notable excep-
ción: la Confederación General de Trabajado-

res Griegos (GSEE)3, socia de ADEDY en el 
sector privado, no se ha sumado.

El seguimiento de la huelga ha sido mayo-
ritario en el sector público e importante en el 
sector privado, si bien, como de costumbre, ha 
sido escaso en la hostelería. La mayoría de las 
escuelas han cerrado y los hospitales públicos 
solo han prestado servicios de urgencias”.

La huelga del 16 de marzo, por su par-
te, sí fue secundada por GSEE, que fue 
consciente del tremendo ridículo que 
hizo la jornada anterior, no solo por no 
sumarse a la movilización, sino por cele-
brar su congreso ese mismo día mientras 
las calles estaban a rebosar de manifestan-
tes. Si bien la participación fue menor en 
la segunda jornada de huelga, se lograron 
paralizar sectores estratégicos muy im-
portantes – aeropuertos, ferris, trenes, juz-
gados, etc –. “La movilización de la semana 
pasada fue la más numerosa en casi una déca-
da y concluyó con fuertes disturbios en Atenas 
y Tesalónica”, relata Hibai en un artículo 
publicado ese mismo día, también en El 
País. “Si bien las manifestaciones de hoy han 
sido multitudinarias, los convocantes no han 
conseguido reunir tanta gente como la semana 
pasada. Al igual que en aquella jornada del 
8 de marzo, esta vez la policía cargó contra 
cientos de manifestantes alrededor de la céntrica 
plaza ateniense de Syntagma. Los sindicatos 
convocantes han denunciado el uso intensivo de 
gas lacrimógeno por parte de la policía “contra 
miles de manifestantes pacíficos”.

En Tesalónica, segunda ciudad más poblada 
de Grecia, con 325.182 habitantes censados, 
decenas de miles de personas se han congrega-
do en el centro y no ha habido disturbios. Va-
rias decenas de activistas han aprovechado la 
protesta para reocupar el centro social Mundo 
Nuevo, casa okupa que había sido desalojada 
por la policía el pasado diciembre. También ha 
habido marchas en decenas de ciudades peque-
ñas. En Quíos, ciudad situada en la isla del 
mismo nombre, tradicionalmente de derechas 
con poca tradición en lo que respecta a secun-
dar huelgas, han salido a las calles unas 1.500 
personas, en su mayoría estudiantes.

En Mitilene, capital de la isla de Lesbos, la 
manifestación se ha dividido en dos. Mientras 
las organizaciones izquierdistas han recorrido la 
calle Ermou, arteria comercial, el sector anar-
quista se ha dirigido a las oficinas de Nueva 
Democracia, donde han lanzado pintura y en-
tonado el eslogan “Ellos hablan de beneficios 
empresariales, nosotros hablamos de vidas dig-
nas”. En Heraclión, capital de la isla de Cre-
ta, se han congregado miles de personas, en un 
número similar a la semana pasada. En Patras, 
la tercera ciudad más importante y poblada del 
país, con 250.000 habitantes, los convocantes 
se han mostrado muy satisfechos por el número 
de manifestantes; allí también ha habido algu-
nos incidentes al terminar la manifestación”.

3	 Este sindicato cuenta con medio 
millón de afiliadas, lo cual lo convierte en el 
más grande del país.

El deterioro del  
sector ferroviario,  

también en Ohio
No podemos evitar terminar esta 

noticia recordando que el pasado 3 de 
febrero un tren de la empresa Norfo-
lk Southern descarriló en East Palesti-
ne, en el estado de Ohio (EEUU). El 
accidente provocó que se derramaran 
químicos tóxicos – como cloruro de vi-
nilo y fosforo – y que una veintena de 
vagones ardieran durante tres días. Los 
daños ambientales causados todavía no 
han sido calculados, pero podrían ser al-
tísimos.

La causa del accidente se debe a la 
desregulación del sector, la cual se disparó 
durante el Gobierno de Donald Trump. 
En concreto, Trump derogó una norma 
aprobada por Obama que obligaba a los 
trenes que transportaban elementos peli-
grosos a usar un sistema de frenado mo-
derno. Al no existir esta regulación, el tren 
que descarriló portando esos químicos en 
Ogio usaba un sistema de frenado imple-
mentado en la década de 1860 (durante la 
Guerra Civil norteamericana). 

Por su parte, Joe Biden, que lleva más 
de dos años en el cargo, no sólo no re-
cuperó la obligación de implementar un 
sistema de frenado eficaz, sino que en 
diciembre de 2022 prohibió por ley las 
huelgas que se estaban dando en el sec-
tor ferroviario contra el endurecimien-
to de las condiciones laborales – sobre 
todo el aumento de horas – y la gran 
cantidad de despidos que se estaban 
produciendo, como medidas para redu-
cir costes en un mercado cada vez más 
competitivo y libre de restricciones.

No es casualidad que la empresa 
Norfolk Southern se haya gastado más 
de 80 millones de dólares en donaciones 
a políticos – tanto republicanos, como 
demócratas – desde 19984. La mitad de 
los miembros de las Comisiones de Co-
mercio y Transporte del Congreso y el 
Senado de EEUU han recibido dona-
ciones millonarias de esta empresa y el 
75% de los lobbistas de esta empresa ha-
bían ocupado con anterioridad puestos 
gubernamentales. Todo esto nos mues-
tra que la privatización no beneficia a 
nadie, salvo a quienes se llenan los bolsi-
llos a expensas de la vida de otras.

El 16 de marzo, mientras el pueblo 
griego se encontraba tomando las calles, 
otro tren portando sustancias peligrosas 
descarriló en Arizona. Por suerte, esta 
vez no se produjo un derramamiento 
de químicos.

4	 La industria del ferrocarril, en su 
conjunto, ha invertido 756 millones de dóla-
res en lobbies a favor de la desregulación del 
sector en este periodo.
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Se cumplen doce años desde que un 
pequeño pueblo de catorce mil habi-
tantes y su comunidad indígena orga-
nizaran un grito de rabia en la meseta 
michoacana, México. El 15 de abril de 
2011 pusieron fin a la violencia estatal, 
a las extorsiones, los secuestros, las vio-
laciones y asesinatos. Y es que ya des-
de comienzos del siglo XXI, el pueblo 
indígena purépecha de ese territorio, 
tuvo que hacer frente al narcotráfico 
que comenzaba a controlar y dominar 
completamente la región, abriéndose 
un conflicto social con terribles conse-
cuencias para el municipio de Cherán. 
Sometidos a una situación descontrola-
da de continuada extorsión, estos gru-
pos narcotraficantes actuaban con la 
connivencia de las propias autoridades 
mexicanas. 

El negocio de la tala 
de montes para el 

narcotráfico mexicano
Grupos del narco expropiaban y sa-

queaban los terrenos, fundamentalmen-
te sus tierras de bosques de encinos. Los 
denominados «talamontes» llegaban a 
la región, y talaban cientos de hectá-
reas de árboles para conseguir madera 
y, por consiguiente, arrasaban el terri-
torio. Estos grupos armados abusaban 
continuadamente del pueblo de Cherán 
de manera muy violenta, les obligaban 
a ponerse bajo sus órdenes y estable-
cían un pacto obligado de silencio, con 
la colaboración o permisividad de las 
autoridades políticas del territorio, que 
también se llevaban su parte del pastel. 

Entre 1976 y 2005 se perdió un to-
tal de 20 mil hectáreas de bosque en 
la meseta purépecha michoacana, y se 
calcula que representaba el 71.24% de 
su cobertura forestal. A partir de 2006, 
con la aparición de un cártel narcotra-
ficante en Michoacán, el incremento 
de esa pérdida de bosque fue de 1.500 
hectáreas cada año. El narcotráfico en 
Michoacán tiende a vincularse con la 
deforestación de los ecosistemas fores-
tales a través de dos finalidades: prime-
ramente la tala clandestina para habilitar 
los narco laboratorios y crear rutas se-

guras. En segundo lugar, como lavado 
de dinero a partir de la tala ilegal y la 
expansión de plantaciones comerciales. 

Desde el año 2008, se observaban sa-
lir diariamente alrededor de 180 a 250 
camiones cargados cada uno de ellos 
con tres metros cúbicos de madera de 
pino, encino y oyamel (árbol endémi-
co del territorio mexicano). Una de 
las dinámicas del crimen organizado 
era cobrar aproximadamente mil pesos 
mexicanos a cada camión por un día de 
protección, además de prender fuego al 
resto del bosque una vez que termina-
se la tala. Este último proceso se hacía 
con la finalidad de ampararse en la Ley 
Forestal, la cual permitía talar madera 
muerta o derivada de incendios. Al que-
mar el bosque, los grupos del crimen 
organizado proporcionan una cobertu-
ra falsa para sus acciones, además de ser 
una dinámica utilizada para el despojo a 
las comunidades locales de sus bosques.

El estallido social en 
Cherán: de la revuelta 

a la autonomía política
En abril de 2011 un numeroso gru-

po de hombres, mujeres y jóvenes de la 
comunidad decidieron tomar las calles 
de la población utilizando para autode-
fenderse lo que tenían a mano: palos de 
manera, machetes y otros instrumentos 
de labranza. Esta iniciativa popular que 
comenzó siendo una revuelta contra 
esta situación concreta de violencia, aca-
bó deviniendo en un auténtico conflic-
to contra el Estado mexicano y por la 
lucha de su autonomía. Es un verdadero 
ejemplo de cómo iniciar un movimien-
to organizado desde abajo para luchar 
contra un enemigo que les explota. 

Una enseñanza de cómo construir 
un pueblo fuerte, de cómo una chispa 
bajo una necesaria organización social 
puede resultar en una revuelta abierta 
contra toda autoridad y contra todo un 
sistema que invisibiliza y reprime. Que-
da bastante claro en el testimonio de un 
comunero de Cherán: «tardamos unas 
horas en reaccionar pero lo hicimos, di-
jimos: compañeros, vamos a levantarnos 
que ya estuvo bueno, y todo el pueblo se 

alzó, mujeres, jóvenes, niños, todos, y ahí 
detuvimos los carros y los quemamos, y 
agarramos presos a los talamontes».

A partir de ese punto de no retor-
no, lo que podría haber devenido en 
una revuelta social como expresión de 
una rabia acumulada en un momento 
concreto, derivó en una auténtica re-
belión para construir su autonomía co-
munitaria, y la lucha que inicialmente 
se orientaba a defender el bosque del 
territorio, fue mucho más allá de esa 
reivindicación inicial. El pueblo entero 
estaba sometido al narco y las autorida-
des políticas municipales, con eleccio-
nes amañadas cada tres años nombrando 
representantes mediante sufragio, pero 
realmente elegidos por los intereses de 
los narcotraficantes. Bajo ese contex-
to de mercantilización de sus tierras y 
dominación de sus vidas, poco o nada 
tenían que perder. El pueblo aprendió 
sobre las relaciones de poder municipal, 
y no querían estar tampoco sometidos 
a los regidores del ayuntamiento local 
gobernado por el PRI (Partido Revo-

Internacional

Autonomía y rebelión 
en Cherán
El pueblo mexicano que expulsó a 
políticos, narcos y policía
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lucionario Institucional, de tendencia 
derechista y autoritaria). 

Se organizaron barricadas en las ca-
lles, e instalaron casetas de seguridad 
comunitaria para controlar los accesos, 
e impedir tanto la entrada de narcos 
como de policías. Se constituyó una 
entidad, no ya de carácter policial en 
absoluto contra la comunidad, sino de 
autodefensa del pueblo. Se le denominó 
como «ronda comunitaria», constituida 
por un centenar de personas voluntarias 
del pueblo, elegidas por el Consejo Ma-
yor de Gobierno Keri's. Este grupo era 
responsable de evitar que a la comuni-
dad ingresaran armas que pudieran caer 
en manos de talamontes escondidos y 
reaccionar violentamente, impedir el 
acceso de alcohol, drogas, o publicidad 
de partidos políticos oficiales. 

Este proceso de autonomía se va tra-
zando a lo largo del año 2011, y ade-
más, la comunidad de Cherán creó una 
coordinación general de carácter provi-
sional, que incluía la comisión política, 
la de alimentación, la de abasto de agua, 

la de barrios, la de prensa y la de vigi-
lancia. La comunidad creía que por la 
vía legal no había esperanzas, y se pu-
sieron a imaginar cómo sería el camino 
para continuar resistiendo y construir su 
propio proyecto de autonomía. En no-
viembre de 2011 rechazaron participar 
de las elecciones municipales votando a 
partidos políticos oficiales como se ha-
bía hecho hasta entonces, y comenzaron 
a organizar su nueva autonomía políti-
ca sobre la base de los usos y costum-
bres purépechas. En los años siguientes 
se conectan con otras comunidades en 
México que también luchan por su au-
tonomía desde hace varias décadas. 

Desaparece el miedo y las descon-
fianzas que habían desunido al pueblo, 
y se comienza a vivir un día a día co-
munitario de convivencia, por lo que 
reconocen que la autonomía social que 
llevaron a cabo, ha mejorado inestima-
blemente sus vidas de manera personal 
y colectiva. Las hogueras nocturnas de 
vigilancia en los barrios frente a posibles 
ataques que pudieran sufrir del exterior, 
se convirtieron en espacios de reunión 
social, de intercambio de opiniones, y en 
esas ágoras es donde nacía la política del 
municipio. Esas fogatas de convirtieron 
en un punto central de defensa en el au-
togobierno de Cherán. Esta experiencia 
representa un buen ejemplo de organi-
zación en diversos niveles, estableciendo 
una autodefensa contundente y acción 
directa frente a quienes les violentaban, 
pero construyendo la paz necesaria que 
la comunidad requería para reparar las 
heridas que el Estado mexicano y el 
narcotráfico habían dejado como huella.

Una memoria 
de resistencias, 
un presente de 

autodefensa
A doce años de la organización autó-

noma en Cherán, siguen manteniendo 
esas entidades sociales que constituye-
ron, porque la propia experiencia y la 
conexión a otras luchas en el territorio 
mexicano han mantenido vivo el fuego 
de esas hogueras donde construir justicia 
social y dignidad, y su voluntad de vivir 
en autonomía. Se consiguió paralizar 
la tala indiscriminada de árboles de los 
bosques del territorio, siendo utilizados 
solo aquellos recursos naturales que su-
man al bien comunitario. Se ha logrado 
igualmente reforestar gran parte de los 
bosques, porque la comunidad de Che-
rán no solamente piensa en el presente, 
sino en el bienestar futuro. El sistema 
educativo se ha adaptado a las necesida-
des de los conocimientos que necesita 
su población para vivir dignamente, se 

enseña la historia del pueblo purépecha, 
siempre marginalizada en la historia ofi-
cial, y se ofrecen herramientas pedagó-
gicas para sostener esa autonomía y su 
lucha social frente a cualquier intento 
de derribarla. 

Lo sucedido en Cherán antes de lo-
grar su autonomía es una mirada a una 
situación de desigualdad insostenible y 
violencia particularmente extrema, pero 
esa criminalidad y sometimiento es ex-
tendible a todas las latitudes donde do-
mina el sistema capitalista. Es la manera 
que tiene de actuar el neoliberalismo, 
rompiendo cualquier atisbo de armo-
nía social y con la naturaleza, buscando 
siempre llevarnos a un estado de shock 
extremo, y vivir en la violencia exte-
nuante, de ahí que solo tengamos dos 
opciones: socialismo o barbarie. 

La autodefensa practicada en el mu-
nicipio de Cherán buscaba la libertad 
para toda la comunidad social, la cons-
trucción de un pueblo fuerte, de unas 
relaciones de poder horizontales y no 
de dominación. Una experiencia políti-
ca en la que las decisiones son tomadas 
desde lo colectivo, y se crean institucio-
nes con esa finalidad de mantenerse vi-
gilante para no crear nuevas jerarquías 
y relaciones de dominio. El capitalismo 
es un espejo distópico hecho pedazos, y 
habitualmente genera una oposición a 
sí mismo que representa un reflejo de lo 
peor de su seno, heredando brutalmen-
te ese autoritarismo algunas estrategias 
emancipatorias. El poder de la fuerza so-
cial debe evitar la reproducción de esas 
relaciones dominantes que conocemos 
del sistema capitalista, y generar otras 
entidades sociales desde otras relaciones 
de carácter horizontal y colectivo. 

La producción económica social 
debe funcionar bajo otros paradigmas 
que no sean la comercialización de re-
cursos en el mercado neoliberal. Desde 
la perspectiva comunitaria de los indí-
genas purépechas de Michoacán, tanto 
la relación entre los individuos de una 
sociedad, como su relación con la pro-
pia naturaleza, no coincide en absolu-
to con esa dominación impuesta por el 
capitalismo a través de narcos, policías 
y regidores políticos. La autonomía al-
canzada en Cherán supuso ir más allá 
de un levantamiento contra las injusti-
cias y crímenes cometidos por los «tala-
montes», sino que han repensado sobre 
la opresión del Estado nacional mexi-
cano, estableciendo otras instituciones 
de carácter municipal y bajo democra-
cia directa. Organizaron una auténtica 
sociedad contra el Estado, y en tierras 
mexicanas ya van siendo varias décadas 
de práctica de resistencias y gobiernos 
autónomos en comunidades indígenas. 
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“La decisión de un hombre 
resultó en la decisión absoluta-
mente injustificada de invadir 

brutalmente Irak”  
– George W. Bush, en 2022, 
confundiéndose mientras se 

refería a Putin y Ucrania.

En febrero y marzo de 
2003 se celebraron las ma-
nifestaciones antibelicistas 
más grandes de la historia 
en ciudades como Madrid, 
Barcelona, Roma, Londres y 
Nueva York1. Pese a estar la 
sociedad civil de varios paí-
ses occidentales en contra 
de la guerra, el 20 de mar-
zo comenzó invasión de Irak 
impulsada por Estados Uni-
dos – con el apoyo de Reino 
Unido y España, entre otros 
– una guerra preventiva sin 
mandato de Naciones Uni-
das que se justificó con la 
mentira de las armas de des-
trucción masiva que al poco 
tiempo se desveló como falsa.

Han pasado 20 años desde 
el inicio de esta brutal gue-
rra, pero sus huellas perduran 
a día de hoy. A continuación, 
vamos a mencionar algunas 
de sus consecuencias más 
importantes:

1.- Violencia y 
destrucción

Los bombardeos esta-
dounidenses resultaron en la 
muerte directa de varios mi-
les de civiles. Cuenta la pe-
riodista Olga Rodríguez en 
un artículo reciente en eldia-
rio.es que “los días siguientes 
a la ocupación, con el régimen 
ya derrumbado y el dictador en 
paradero desconocido –sería pos-
teriormente ahorcado, tal y como 
Bush había deseado públicamen-
te: “Saddam Hussein debería 
morir”– se produjeron saqueos 

1	 Para nosotras fue un 
momento fundamental en nues-
tra formación política. Se trata-
ron de algunas de las primeras 
manifestaciones a las que acudi-
mos y una ocasión para aprender 
que perdimos pese a tener la ra-
zón.

en varias ciudades iraquíes, ante 
la inacción de las tropas esta-
dounidenses. Tiendas, edificios 
públicos, palacios presidenciales o 
museos fueron objetivo de robos, 
abordados por masas de gente 
consciente del vacío de poder.

La Biblioteca de Bagdad, que 
albergaba algunos de los manus-
critos más antiguos del mundo, 
ardió ante la mirada impasible 
de los soldados ocupantes. [...] 
Cuando algunas personas les 
preguntaron si podían ayudar a 
sofocar el incendio, contestaron 
que tenían orden de no interve-
nir.

[...] Enseguida comenza-
ron los ataques indiscriminados 
a población iraquí, los arrestos 
arbitrarios, las intimidaciones 
públicas. A menudo los soldados 
estadounidenses entraban en vi-
viendas privadas en plena noche, 
tumbando la puerta a patadas, 
para llevarse a alguien, que des-
aparecía durante meses, años o 
para siempre”.

Las fuentes más conserva-
doras cifran el total de muertes 
de iraquíes en 151.000, de los 
cuales al menos 34.000 serían 
soldados de Saddam y el resto 
civiles; otros cálculos cuantifi-
can en 1.033.000 los iraquíes 
muertos por la guerra.

Mucho se podría escribir 
sobre la política de alianzas 
que Washington fue tejiendo 
o rompiendo, según el mo-
mento, con grupos enfrenta-
dos entre sí, contribuyendo 
al descontrol de las armas. 
“Primero favoreció a líderes 
chiíes, que controlaban el Go-
bierno del país, y dio cobertura 
a milicias policiales que sem-
braron el terror”, cuenta Olga 
Rodríguez. “Todas las sema-
nas aparecían cadáveres en las 
calles con orificios de bala en la 
cabeza, pies o pulmones, huesos 
rotos, piel arrancada o signos de 
descargas eléctricas.

Posteriormente Estados Uni-
dos creó en Irak un ejército pa-
ralelo al oficial, integrado por 
miembros de la resistencia suní 
principalmente. Les entregó ar-
mas y un sueldo mensual a cam-

bio de luchar contra Al Qaeda, 
con la promesa -incumplida- de 
que posteriormente podrían en-
trar a formar parte de los cuerpos 
de seguridad iraquíes. Wash-
ington terminaría retirando su 
apoyo económico a esas brigadas 
y los integrantes de las mismas 
pasaron a operar con sus propios 
objetivos”.

2.- La desaparición 
de los derechos 

humanos
La prisión de Abu Ghraib 

es uno de los símbolos de la 
Guerra de Irak. El centro de 
detención se volvió famo-
so cuando se filtraron varias 
fotos de los indescriptibles 
abusos y actos de tortura co-
metidos por la policía mili-
tar y agentes de la CIA en 
su interior. Únicamente dos 
soldados fueron condenados 
a 10 y 3 años de prisión res-
pectivamente, pese a que la 
investigación reveló que lo 
tortura venía alentada por el 
propio Secretario de Defen-
sa, Donald Rumsfeld2.

La prisión de Guantánamo 
y los vuelos de la CIA tam-
bién fueron muy comentados 
en esta época. Y los crímenes 
de guerra, también. “Hubo 
matanzas y violaciones a mujeres 
cometidas por las tropas estadou-
nidenses que fueron conocidas en 
todo el mundo, como la masacre 
de Haditha en 2005 perpetrada 
por marines, en la que murieron 
al menos 15 civiles, la mayoría 

2	 Hay que tener en cuen-
ta que tras el 11-S, el equipo 
jurídico de Bush se esforzó por 
legalizar la tortura. El Jefe de los 
Servicios Jurídicos de la Casa 
Blanca, Jay Bybee, estableció 
que sólo constituían “tortura” ac-
tos físicos severos “que resultasen 
en la pérdida de un órgano, de las 
funciones motrices del cuerpo o en 
la muerte”, o los ataques psicoló-
gicos que resultasen “en secuelas 
que durasen años”. Por su parte, el 
Teniente Fiscal General del Es-
tado, John Yoo, consideró que la 
Convención de Ginebra no es de 
aplicación en la Guerra contra el 
Terror, por no tratarse de una 
guerra convencional.

mujeres y niños. La normaliza-
ción de los abusos provocó una 
enorme reacción social”, explica 
Olga Rodríguez.

Otros crímenes de gran 
notoriedad fue la violación 
de Abeer Qassim Hamza al-
Janabi, de 14 años de edad, 
por 5 soldados. Tras violarla, le 
asesinaron a ella, a sus padres y 
a su hermana de 6 años. 

Varios soldados estadou-
nidenses que han sido con-
denados, como John Hatley 
– un sargento a quien se le 
impuso cadena perpetua por 
ejecutar a 4 civiles iraquíes 
en 2006 – o cuatro miembros 
de la empresa/ejército priva-
do Blackwater, condenados 
por matar a 17 civiles y herir 
a otros 20 en 2007, fueron 
indultados por Trump3.

3.- La sectarización 
y el surgimiento 

del Estado Islámico
En los centros de deten-

ción algunos presos se em-
paparon de las doctrinas más 
extremistas y desvirtuadas del 
Islam. En la cárcel bajo man-
do estadounidense de Camp 
Bucca, donde las torturas es-
tuvieron a la orden del día, 
fue arrestado en 2004 Abu 
Baker Al Bagdadi, proceden-
te de Faluya, ciudad iraquí 
duramente golpeada por las 
fuerzas de ocupación, que 
bombardearon viviendas, 
mercados, escuelas, hospitales 
y emplearon fósforo blan-
co, un armamento letal que 
abrasa la piel de sus víctimas. 
Tras su paso por esa prisión, 
Al Bagdadi se convertiría en 
2010 en el líder del Estado 
Islámico de Irak (ISIS).

¿Cómo pudo el ISIS acu-
mular tanto poder en Irak 
y Siria? Hay que tener en 
cuenta que tras la invasión, 
Estados Unidos prohibió el 
partido de Sadam Hussein 

3	 Durante su primera 
campaña electoral, Trump se 
mostró muy partidario de ins-
trumentalizar la tortura.

Veinte años de la Guerra de Irak
Segunda parte: Las terribles consecuencias de la Guerra

Internacional
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- el Baaz -, con la esperanza 
de iniciar un proceso de des-
baazificación imitando el pro-
ceso de desnazificación que se 
llevó a cabo en Alemania tras 

la Segunda Guerra Mun-
dial. En esta línea, expulsó a 
sus afiliados de sus empleos 
y desmanteló las estructuras 
del ejército iraquí y de la po-
licía, sin contemplar una op-
ción de futuro para más de 
400.000 hombres con for-
mación y experiencia militar 
que en muchos casos pasa-
rían a engrosar las filas de la 
resistencia armada contra la 
ocupación.

En cuanto a su motiva-
ción, Olga Rodríguez la ex-
plica de la siguiente manera: 
“La ocupación, sus crímenes, 
el maltrato a la población y la 
llegada de decenas de miles de 
mercenarios de ejércitos privados 
y de contratistas que buscaban 
dinero fácil en la reconstrucción 
de lo recién destruido fueron el 
caldo de cultivo en el que surgió 
la resistencia armada iraquí con-
tra las tropas extranjeras”.

En 2011, año en el que 
EEUU abandonó Irak y se 
inició la guerra civil siria – 
alentada por la Casa Blanca 
de Obama, que inundó la 
región con armas – el Esta-
do Islámico iraquí envió una 
delegación a su país vecino 
en agosto de 2011, cuando 
la guerra civil siria ya esta-
ba en marcha. Año y medio 
después, Al Bagdadi anun-
ciaría la creación del Estado 
Islámico de Irak y Levan-
te que en 2014 tomó varias 
ciudades iraquíes sin apenas 
resistencia. En sus filas con-
fluyeron yihadistas y anti-
guos oficiales de las fuerzas 
del laico Baaz iraquí, unidos 
por un objetivo común. En 
ese año, EEUU retornó, a la 
cabeza de una coalición in-
ternacional, para hacer frente 
al ISIS. “Supuso otro capítulo 
más en la perpetuación de una 
guerra con ecos que llegan hasta 

hoy, y cuyas consecuencias afecta-
ron a varios países de la región. 
Irak se convirtió en un territorio 
marcado por la corrupción y la 
violencia, plagado de milicias ar-

madas y con una grave fragmen-
tación social”.

4.- La Crisis de 
los Refugiados

Consecuencia directa de 
desestabilizar la región, per-
mitir que unos fanáticos pro-
voquen genocidios contra 
kurdos, yazidíes y todo tipo 
de personas disidentes y res-
ponder bombardeando todo 
lo que se mueve, es que más 
de 9 millones de iraquíes se 
encuentran desplazados – y 
otros tantos sirios –, bien in-
ternamente, bien fuera de sus 
fronteras. Personas que hu-
yen de los bombardeos, del 
sectarismo y de la represión, 
tienen que llegar a Europa 
arriesgándose la vida. Mu-
chos, de hecho, la pierden. 
Cuando llegan a nuestras 
fronteras, se les reprime con 
brutalidad y se les reprocha 
no venir por “vías legales”, 
pese a que éstas no existen. 
Se les recibe a palos, con ga-
ses lacrimógenos, o dejándo-
les a su suerte en el mar.

5.- La islamofobia 
institucional y 

el avance de la 
ultraderecha

Pese a la responsabilidad 
occidental a la hora de de-
vastar la región tras saquear 
su petróleo, la llegada de ira-
quíes y sirios no ha gene-
rado una ola de solidaridad 
en nuestra región del mun-
do. Más bien al contrario, ha 
producido monstruos como 
Salvini, Meloni, LePen, 
Zemmour, Orbán, Abascal, 
Farage, Trump, etc. quienes 
han sabido difundir bulos y 
explotar el miedo a una su-
puesta invasión musulmana 

para aumentar su poder ins-
titucional.

Incluso en los países en 
los que no gobierna la ultra-
derecha se notan los efectos 

de su avance, pues desplazan 
el eje del debate hacia la de-
recha y desatan las pulsiones 
autoritarias de nuestros go-
bernantes. Por ejemplo, en 
2003, 2010 y 2015 se refor-
mó el Código Penal español 
para endurecer los delitos de 
terrorismo, todo ello bajo la 
justificación del peligro que 
supone el yihadismo inter-
nacional.

La islamofobia institu-
cional se ha hecho notar en 
Francia – donde el Estado 
se encuentra en una cruza-
da por abolir el velo – y en 
Estados Unidos: por ejemplo, 
una de las primeras decisio-
nes que adoptó Trump tras 
su llegada a la Casa Blanca 
en enero de 2017 fue difi-
cultar la entrada de personas 
que provinieran de Irán, Irak, 
Libia, Somalia, Sudán, Siria y 
Yemen, así como prohibir la 
concesión del estatus de re-
fugiado a sirios.

6.- La militarización 
del mundo

“Otra de las consecuencias 
de aquella invasión ilegal fue el 
aumento de la militarización en 
el mundo, con un llamativo au-
mento del gasto estadouniden-
se en Defensa”, cuenta Olga 
Rodríguez. “Tras la fase de 
bombardeos, bautizada Ope-
ración Conmoción y Pavor, 
varios países -entre ellos, Espa-
ña- enviaron tropas militares a 
Irak en 2003 para dar apoyo a 
EEUU y Reino Unido, dedi-
cando dinero, soldados, riesgos y 
esfuerzos. A partir de 2004 la 
OTAN como tal asumió su pri-
mera misión en aquel país ocu-
pado de forma ilegal.

También en 2004 la Alian-
za Atlántica abordó la mayor 
ampliación de su historia, con 

la adhesión de siete países de 
Europa del Este4. En los años 
siguientes participó en el envío 
de más tropas a Oriente Medio 
y en nuevas guerras como la de 

Libia en 2011, cuyas secuelas 
siguen golpeando hoy día a la 
población local.

Washington, por su par-
te, amplió sus bases militares. 
Solo oficialmente el Pentágono 
reconoce más de 500 fuera de 
EEUU, repartidas en al menos 
45 países. Tanto Estados Uni-
dos como otros integrantes de la 
OTAN también proporcionaron 
armas a grupos involucrados en 
varias guerras de Oriente Me-
dio y a países que violan los 
derechos humanos, como Arabia 
Saudí, que ha bombardeado a 
población civil en Yemen”.

Además de todo lo men-
cionado, podríamos hablar 
de otras consecuencias, como 
los atentados del 11-M en 
Madrid – como consecuen-
cia de que Aznar nos pusiera 
en el punto de mira – o la 
pérdida de credibilidad de 
Estados Unidos en el mun-
do y el declive de su poder. 
La guerra de Irak es, proba-
blemente, el evento que más 
daño le ha hecho a su repu-
tación en décadas.

Por último, cabe mencio-
nar que, aunque algunos de 
sus responsables han pedido 
perdón por el enorme desas-
tre que han dejado tras de sí 
– el más notable de ellos fue 
Tony Blair, mientras que el 
pasado mes de febrero Aznar 
se chuleó diciendo que de 
perdón nada y que está orgu-
lloso de su papel – lo cierto 
es que ninguno de ellos ha 
sido juzgado por sus terribles 
crímenes. Y esto sienta un 
precedente que sirve de ex-
cusa para justificar la impu-
nidad de violaciones actuales.

4	 En 2022, la OTAN 
aprobó un notable aumento del 
gasto en Defensa, entre otras 
cuestiones. Lo explicamos en 
www.todoporhacer.org/cumbre-
otan-madrid/

En los centros de detención algunos presos se empaparon de las doctrinas más extremistas 
y desvirtuadas del Islam. En la cárcel bajo mando estadounidense de Camp Bucca, 
donde las torturas estuvieron a la orden del día, fue arrestado en 2004 Abu Baker Al 
Bagdadi, quién más tarde se convertiría en el líder del Estado Islámico de Irak (ISIS).
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El pasado 21 de febrero, el presi-
dente tunecino Kaïs Saied colocó en la 
diana a las comunidades subsaharianas 
con un relato basado en la teoría ra-
cista del gran reemplazo, planteamiento 
nacido en el seno de la extrema dere-
cha europea que defiende la existencia 
de un plan de las élites globales para 
sustituir a la población blanca y cris-
tiana y destruir la cultura occidental. 
En esta misma línea, en su discurso, el 
presidente tunecino señaló a las perso-
nas migrantes provenientes, principal-
mente, del África occidental, “hordas de 
inmigrantes ilegales del África subsaharia-
na”, como parte de una “empresa crimi-
nal [...] dirigida a cambiar la composición 
demográfica de Túnez”, para convertirlo 
en un país “solo africano” que pierda su 
identidad árabe-musulmana. Además, 
acusó a dichas comunidades de ser res-
ponsables de “violencias, crímenes y actos 
inaceptables”.

De esta forma, cuando es el mismo 
Presidente del Gobierno el que erige un 
discurso racista que ataca frontalmente 
a las personas migrantes, se está implan-
tando un escenario de impunidad que, 
de forma inevitable, ha derivado en 
continuos ataques por parte de las fuer-
zas de seguridad estatales, pero también 
por población tunecina civil, contra las 
personas negras. Se han producido des-
alojos por la fuerza de viviendas, incen-
dios de casas, arrestos arbitrarios, robos, 
despidos, agresiones físicas y verbales, 
prohibición del uso de determinados 
servicios públicos como el transpor-
te o la sanidad, etc. Pero también han 
tenido lugar diferentes muestras de so-
lidaridad, desarrollándose estructuras 
autoorganizadas que han posibilitado 
la visibilización y denuncia de dicha 
oleada de violencia racista amparada e 
impulsada por el actual Gobierno, y el 
apoyo económico y material a aquellas 
personas que han sido víctimas de las 
razzias nocturnas, y diurnas, ofreciendo 
desde atención médica a alojamiento 
o alimentos, etc. Además, han tenido 
lugar manifestaciones que han servido 
también como altavoces contra el régi-
men en su totalidad.

Pero, para entender el porqué de 
dichas declaraciones justo en este mo-
mento, es preciso explicar la actual si-
tuación del país. Kaïs Saied, académico 
y jurista, ganó las elecciones de 2019 
presentándose como un tecnócrata in-
dependiente, como un candidato al-

ternativo sin vínculo con el escenario 
político previo surgido tras la Revolu-
ción de 2011, que ha derivado en una 
clase política profundamente despresti-
giada por la corrupción, por las espe-
ranzas de cambio insatisfechas y por la 
inalterable y precaria situación de las 
clases populares tras la sucesión de unos 
y otros gobiernos. Sin embargo, rápi-
damente, la imagen del candidato mo-
dernizador cuidadosamente diseñada y 
construida ha dado paso a la realidad 
que escondía dicho sujeto, junto al giro 
autoritario materializado en la deten-
ción de opositores, en el bloqueo de 
derechos y libertades políticas y en la 
aprobación y desarrollo de importan-
tes cambios normativos sin el trámite 
parlamentario tras la suspensión de la 
Cámara, hay que sumar su ataque a 
cualquier avance en materia de igual-
dad, su discurso abiertamente homó-
fobo, y la difícil situación económica 
agravada por una elevada inflación so-
bre productos básicos como los alimen-
tos que complica aún más la realidad de 
las clases trabajadoras.

Por ello, sobre todo en relación a 
este último hecho, la estrategia puesta 
en marcha es la que ya se ha descrito, 
responsabilizar a las personas migrantes, 
criminalizarlas, fijarlas en el foco como 
chivo expiatorio, generar odio y, por 
tanto, división entre las propias clases 
populares.

Por otro lado, aunque guardando 
una evidente relación, las otras noticias 
relacionadas con Túnez que podemos 
leer en la prensa mayoritaria española 
hacen referencia a los trágicos naufra-
gios que están teniendo lugar frente a 

sus costas. Si, en 2022, 580 personas fa-
llecieron tras zarpar del país, en 2023, 
las cifras también resultan ser alarman-
tes. El 26 de marzo, la agencia EFE in-
formaba de la muerte de 19 migrantes, 
el tercer naufragio mortal en 72 horas, 
al que habría que sumar 24 fallecidos y 
62 personas en paradero desconocido. 
El aumento del número de naufragios 
no es casualidad, es fruto de la conjun-
ción de diversas decisiones políticas. La 
violencia sobre las personas negras en 
suelo tunecino y la alianza antimigra-
toria sellada con el gobierno ultradere-
chista italiano encabezado por Meloni 
han tenido un efecto directo, agravan-
do los peligros y riesgos del trayecto.

Pero, como se ha descrito, la movi-
lización social sigue presente en Túnez, 
si bien el régimen pretendía usar las 
últimas elecciones como instrumento 
de legitimación, la jugada les ha salido 
realmente mal. Una muy elevada abs-
tención, impulsada por grupos feminis-
tas, sindicales, rivales políticos, etc., que 
ha dejado las cifras de participación en 
números completamente ridículos, así 
como la movilización en la calle contra 
la carestía de la vida, que acabó mate-
rializada en una jornada de huelga ge-
neral, contra las reformas autoritarias, 
contra la represión, contra los pogro-
mos racistas, etc., esperemos que sirvan 
para dotar a las clases trabajadoras tu-
necinas y migrantes de estructuras pro-
pias y nuevas dinámicas de lucha que 
impulsen el cambio social pretendido 
por la histórica Revolución del Jazmín, 
responsable de alterar por completo el 
panorama político del Magreb a Asia 
Occidental.

Sin miedo, sin terror, la calle es para el pueblo
¿Qué está pasando en Túnez?
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Recomendaciones

En el centro de la escena  se encuentra una mesa larga 
alrededor de la cual se sientan los obreros, es decir, nosotros 
mismos, los espectadores de esta propuesta teatral. Aparece un 
obrero que, con una imperecedera dignidad, nos urge a tomar 
decisiones debido a la gran dimensión de los acontecimientos 
que se viven. Hace diez días han asesinado a Salvador Seguí en 
Barcelona, el héroe de las huelgas obreras fue acribillado por 
las balas de los pistoleros de la patronal catalana. El público 
reviviremos en primera persona una asamblea obrera que se 
podría haber realizado en cualquier sede local de un sindicato 
o ateneo popular en aquella época. Los tiempos apremian a 
tomar una postura clara para continuar defendiendo los idea-
les anarquistas, los que encarnaba la figura del noi del sucre. 

Moisés Mato comenzó en los años noventa su andadura en 
el mundo teatral, desarrolló una investigación sobre el teatro 
social que desemboca en la escuela del «Teatro de la Escucha». 
En 2001 funda los encuentros internacionales «A Desalam-
brar», que ponen en relación el teatro de la escucha con otros 
sistemas de teatro social de todo el mundo. En 2008 funda en 
el barrio de Pan Bendito la Sala Metáforas, que se trasladará 
dos años después al barrio de Abrantes, al sur de Madrid, don-
de realiza varios niveles de formación en teatro de la escucha 
y en pedagogía teatral.  

El director teatral y es-
critor de esta obra no 
utiliza más efectismo 
que su propia voz 
presidiendo la escena, 
esa voz que nos tras-
lada brutalidad en sus 
palabras, pero también 
la inequívoca ternura 
de un obrero que abra-
za el amor fraternal. Un 
diálogo entre la inteli-
gencia y el sentimiento 
que nos arrastra a la sen-
da de la justicia social. 
El año 2023 es el «año 
Seguí», se cumple el cen-
tenario de su asesinato y 
esta obra teatral realiza-
rá una gira por distintos 
rincones del país acercán-
donos al hombre que ca-
minó sobre la utopía. 

[Teatro] Salvador Seguí, el hombre que caminó sobre la utopía

[Poemario] Lantana

Lantana es el título del primer poemario de Deina Fortes, compañera que 
nació en Cabo Verde, ha crecido en España y vivió también en Chipre. For-
jada particularmente por su condición de mujer negra y migrante, escribe 
versos que hunden sus raíces en la experiencia atravesada por una existencia 
que, como ella misma reconoce, es plenamente política. 

Los poemas de esta obra literaria nos abren la puerta a sus voces en primera 
línea, a su propia supervivencia, porque esa existencia en continuada lucha 
interna y social, deja huellas que se escriben en colectivo, y que atraviesan 
igualmente a muchas generaciones de mujeres migrantes en la historia. 

Un viaje en verso al que nos invita a acompañarla para descubrir ese archi-
piélago de islas que, como un ancla sólida han decidido arraigar en el océano 
Atlántico, y sobre todo una niñez que le ha grabado callos en la memoria. La 
adolescencia y juventud en un país del sur europeo como España, sobre el 
asfalto madrileño donde no hay olas, y donde la sombra del racismo y la mi-
soginia es tan alargada. Y una determinante vivencia en Chipre, la isla medi-
terránea partida en dos mitades, donde se autogobiernan los gatos y el aroma 
a olivas languidece en las playas que recogen los cuerpos ahogados de niños 
perseguidos por bombas. 

Deina Fortes en su poemario nos rasga las ideas, y con ellas teje una ban-
dera de libertad cosida desde las entrañas. Lantana nos traslada el dolor que 
provocan las injusticias sistémicas, y el camino para resistirlas. 

Autora: Deina Fortes. Editorial: La Consentida. Páginas: 62

Dirección: Moisés Mato. Compañía: Teatro del Abrazo. Duración: 45 minutos. 
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[Serie] Andor

“Espías, saboteadores, asesinos... todos hemos hecho cosas terri-
bles en nombre de la Rebelión” – Cassian Andor

Puede parecer raro que desde un periódico anarquista re-
comendemos una serie de Star Wars. Pero lo cierto es que 
ésta no es una obra de Star Wars al uso. Ambientada entre las 
triologías de Anakin y Luke Skywalker – es decir, una vez 
formado el Imperio Galáctico y antes de la construcción de 
la Estrella de la Muerte – esta serie sigue a Cassian Andor, un 
ladronzuelo de poca monta que huye de la Justicia imperial 
después de matar a dos soldados en un robo y acaba uniéndo-
se, de manera casi fortuita, a la Rebelión que se está formando 
contra el Imperio. 

A través de los ojos de Andor vamos conociendo una Rebe-
lión mucho más compleja y repleta de grises que la que vemos 
en las películas originales; no todos sus miembros son seres de luz 
repletos de bondad absoluta, sino que son el resultado de alianzas 
forjadas entre personas de lo más variopinta: desde idealistas, hasta 
personas que luchan contra el imperio por venganza, por dinero 
e, incluso, con el crimen organizado. Existen facciones de todo 
tipo manteniendo una tensa coordinación, desde los Partisanos, 
liderados por Saw Gerrera – considerado “extremista” y “radical” 
por sus compañeros, por su uso de tácticas “terroristas” – has-
ta una facción política, liderada por la senadora Mon Mothma, 
quien debe buscar una manera para blanquear dinero y ocultar el 
hecho de que está financiando la lucha antiimperial. 

“Habrá momentos en los que la lucha parezca imposible”, explica 
Karis Nemik, un joven rebelde idealista. “Ya lo sé. Solo, inseguro, 
empequeñecido por la escala del enemigo. Recuerda que la libertad 
es una idea pura. Ocurre espontáneamente y sin instrucciones. Actos 
aleatorios de insurrección ocurren constantemente en toda la galaxia. 
Hay ejércitos enteros, batallones que no tienen ni idea de que ya se 
han alistado en la causa. Recuerda que la frontera de la Rebelión está 
en todas partes. E incluso el más pequeño acto de insurrección empuja 
nuestras líneas hacia adelante. Y recuerda que la necesidad Imperial 
de control es tan desesperada porque es tan antinatural. La tiranía 
requiere un esfuerzo constante. Se rompe, se filtra. La autoridad es 
frágil. La opresión es la máscara del miedo. Recuérdalo. Llegará el día 
en que todas estas escaramuzas y batallas, estos momentos de desafío 
habrán inundado los bancos de la autoridad del Imperio y entonces 
habrá uno de más. Una sola cosa romperá el cerco”.

Los distintos miembros de la Rebelión que aparecen a lo 
largo de la serie participan en debates difíciles acerca del uso de 
la violencia como herramienta emancipadora frente a la opre-
sión, sobre si anteponer los intereses personales o familiares a 
la lucha política, o sobre si es justo traicionar a un compañero 
y permitir que le mate el enemigo para proteger la identidad 
de un topo en el Imperio. En la serie vemos distintas formas 
de lucha contra el Estado fascista imperial: desde la desobe-
diencia civil no violenta, hasta la resistencia y el lanzamiento 
de piedras en una manifestación, pasando por la lucha armada. 
Y, a este respecto, otra reflexión interesante que introduce la 
serie es cómo esta lucha afecta a quienes la ejercen en un con-
texto revolucionario, a través del personaje de Luthen Rael: 
“He renunciado a la calma, la amabilidad, el parentesco, el amor. He 
renunciado a toda posibilidad de paz interior, he hecho de mi mente 
un espacio sin sol. Comparto mis sueños con fantasmas. Me despierto 
cada día con una ecuación que escribí hace 15 años de la que sólo hay 

una conclusión: 
estoy condenado 
por lo que hago. 
Mi ira, mi ego, mi 
falta de voluntad 
para ceder, mi afán 
de lucha, me han 
puesto en un cami-
no del que no hay 
escapatoria. Ansiaba 
ser un salvador con-
tra la injusticia sin 
contemplar el coste, 
y cuando miré hacia 
abajo, ya no había 
suelo bajo mis pies. 
¿Cuál es... cuál es mi 
sacrificio? Estoy con-
denado a utilizar las herramientas de mi enemigo para 
derrotarlo. Quemo mi decencia por el futuro de otros. Quemo mi vida, 
para hacer un amanecer que sé que nunca veré. No, el ego que empezó 
esta lucha nunca tendrá un espejo, ni un público, ni la luz de la gra-
titud. Entonces, ¿qué sacrifico? Todo”.

Pero Andor no nos muestra solo las entrañas de la Rebelión; 
lo hace también con el malvado Imperio, a través de varios de 
los agentes que trabajan para sus servicios de Inteligencia. Por 
fortuna, la serie no nos muestra el Mal a golpe de topicazos 
– de hecho, los funcionarios visten de blanco, se reúnen en 
salas bien iluminadas y trabajan de 9 a 17, comiendo apresura-
damente en sus puestos de trabajo, mientras intentan avanzar 
su carrera política –, sino que retrata al Imperio como un 
enorme aparato burocrático. Como explicaba Hannah Arendt 
cuando acuñó el término “la banalidad del mal” para referir-
se a la escalofriante “normalidad” de Adolf Eichmann (uno 
de los arquitectos del Holocausto), cualquier persona puede 
cometer actos malignos si el Mal se institucionaliza, como 
ocurrió en la Alemania Nazi. Y en un sistema de maldad ins-
titucionalizada, son las personas normales quienes cometen 
actos de maldad cotidiana al cumplir con su trabajo. 

En esta serie, los funcionarios del Imperio que vemos – 
que no son el Emperador, ni Darth Vader, sino mandos inter-
medios y altos, así como soldados de a pie, jueces y carceleros 
– no son malos porque esté en su naturaleza, sino porque son 
el resultado de un proceso burocrático y autoritario. Entre 
ellos destaca Deedra Meero, quien se esfuerza en ganar puntos 
frente a su superior jerárquico, no por una relación personal 
de enfrentamiento contra la Rebelión o por compartir los va-
lores del Imperio (que vienen a ser el orden social y discipli-
na), sino por su dedicación a su trabajo. Es mala porque es una 
trabajadora dedicada que no piensa en las consecuencias para 
terceras personas de sus acciones. Por otro lado, Syril Karn, 
un agente que sí ha interiorizado los valores imperiales y cree 
en ellos, sufre un retroceso en su carrera porque es un mal 
trabajador y acaba derrochando demasiados recursos públicos.

En definitiva, se trata de una serie oscura y madura, am-
bientada en el universo de Star Wars pero que podría haberse 
hecho en otro. Recomendamos que le deis una oportunidad, 
aunque no sea vuestro rollo.

Recomendaciones

Creada por Tony Gilroy. 2022. 1 temporada (por ahora) de 12 episodios. 
Streaming en Disney Plus.
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Durante los últimos doce años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.

En 2013 nace el proyecto de Fra-
guas Revive en un pueblo abandona-
do desde 1968, expropiado (forzosa y 
fraudulentamente) por el Franquismo y 
destruido con prácticas militares.

El proyecto trataba de reconstruir el 
pueblo de Fraguas en torno a valores 
como la autosuficiencia, ecolo-
gía, recuperación del patrimo-
nio y vida en comunidad.

A pesar de ser un pro-
yecto con un impacto 
positivo en la demo-
grafía y economía 
local, (puesto que 
se encuentra en 
una de las zonas 
más despobladas 
de Europa con 
menos de 2 ha-
bitantes por km 
cuadrado), a pe-
sar de contar con 
el apoyo y ayuda 
de los antiguos ha-
bitantes y a pesar de 
estar fuertemente res-
paldado por la sociedad 
civil, la junta de Castilla la 
Mancha, propietaria del terreno, no 
lo ve con buenos ojos.

En 2017, 6 personas fuimos con-
denadas como especuladores inmo-
biliarios aunque no se cumplieran los 
requisitos para ello, no habíamos edifi-
cado de nueva planta, no se ha urbani-
zado y todo es autorizable.

Además no nos permitieron recurrir 
la sentencia al tribunal Supremo vulne-
rando así nuestro derecho de defensa. 
Tampoco se ha escuchado a la comu-
nidad científica que ha alertado en va-

rias ocasiones, tanto a la administración 
como a la jueza, de la ilegalidad de la 
sentencia, que pretende demoler Fra-
guas, suponiendo una 

per- dida irre-
cuperable del patrimonio.

La condena impone costear la de-
molición del pueblo, tasada en 110.000 
euros o que 6 personas vayan a la cárcel 
2 años y 3 meses.  Esta tasación es injus-
ta y desorbitada pero ya es firme.

A día de hoy tras 10 años de batalla 
judicial y después de haber agotado to-
das las vías posibles, el proyecto de Fra-
guas se centra en evitar la entrada en 
prisión de 6 personas y por eso nos ve-

mos obligadas a hacer este crowdfun-
ding. Actualmente, 

a través de otras 
campañas de fi-
nanciación y gra-

cias a la solidaridad, 
hemos conseguido 
recaudar alrededor de 
40.000 euros, por eso 
necesitamos 70.000 
euros para llegar a 
cubrir la cantidad 
de 110.000 euros, 
que es el total de la 
pena. 

Es inconcebible 
que vayamos a la 
cárcel por repoblar 

un pueblo abandona-
do mientras auténticos 

atentados ecológicos 
como el Algarrobico 
o Isla Valdecañas si-
guen en pie. 

Para evitar la cár-
cel de Lxs 6 de Fra-

guas y hacer frente a esta cuantiosa 
pena, hacemos un llamamiento a la 
solidaridad poniendo en marcha este 
crowdfunding: www.goteo.org/project/
fraguas-libertad

Para conocer el proyecto de Fra-
guas, os recomendamos el documen-
tal Fraguas, una historia de resistencia 
rural que puedes ver en nuestra web 
en www.todoporhacer.org/documental-
fraguas/

Solidaridad con lxs 6 de Fraguas
110.000 euros para que las seis personas condenadas por 

repoblar Fraguas no sean encarceladas



En una barricada sólo hay dos lados

La clase trabajadora francesa lleva semanas 
enfrentando masivamente en las calles lo 

que considera un ataque a sus condiciones 
de vida, la reforma de las pensiones 
que propone el gobierno contempla 

aumentar en dos años la edad de 
jubilación. 

El gobierno de Macron, que se ha 
negado sistemáticamente a subir los 

impuestos a los ricos, argumenta 
que la única manera de asegurar 

la viabilidad del sistema de 
pensiones es aplicando este 

gravamen sobre los trabajadores 
y trabajadoras.

La oposición parlamentaria 
ha sido incapaz de parar 
esta reforma por cauces 

legales.

Una vez más la lucha 
es el único camino


